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Buenos Aires



uno

Retirar mi fatiga en una muerte 

como se estira un pájaro

en su sombra

al borde de un abismo ciego

y pernoctar una estrella

en la violencia de un acaso

sólo así la victoria de los dioses



dos

Huyente soledad de lo más puro oculta 

novedad de lo que desde siempre fue 

naufragio

ahora

la palabra que ya no dice

y navegar a la orilla del abismo



tres

Atardece la luz

ensombrecer de un borde

en el camino de los

álamos

qué apretadura inédita

la de este gris

que no termina

de hundirse en sus cenizas

hay una mariposa

que gira sobre

una llama que no puede alumbrar

amanecerá al fin?



cuatro

Pero nace y renace

y vuelve a renacer

esa flor de ceniza

en el silencio

porque en su centro

fulge una lámpara celeste 

que al universo alumbra

una niña como una mariposa 

escala

no sin lágrima

el inaudito monte



cinco

Es que había olvidado

el ventisquero voraz 

acechante

en una lava

miserable

un esbozo

de hielo

umbral callado

que mece una distancia 

sobre el reflejo de un mar 

que aleja su estatura

y un ave

sólo un ave

aletea en el fragor del agua



seis

Pero ella sabe

sabe que por la luz del intersticio 

pasa una brizna de cristal ardiente

que se eleva en la altura

y crece

y florece

y estremece el vuelo

de las aves

mortaja fiel y tibia

de un plumaje

que arrojó la tormenta



siete

Y fue entonces

cuando una miríada de alas en altura 

se derramó sobre el abismo

y un aletear de transparencia única 

clamó en el aire

y develó la gema aquella

y sólo quedó esa ausencia inevitable 

de lo que no retorna



ocho

La palabra inaudita

filtra perlas que iluminan parques 

abandonados parques

de álamos enhiestos

que la noche desgrana

donde no aparcan golondrinas

ni extraviados gorriones

pero la noche sabe

que muy lejos

tan lejos

extensión como un cielo que se anhela 

aguarda

un mar azul



nueve

Y leer el silencio

un silencio tan duro como un cielo sin cielo en 

la infinitud de una mirada poblando latitudes de 

una promesa

y continuar leyendo

en un tiempo sin tiempo

el aletear de tantas voces

intentando entonar aquel cántico

que sólo una vez se entona

en la noche serena y poderosa

que destella una llaga

en el centro del corazón



diez

El parque recobrado

el jardín recobrado

textura de otro jardín remoto

que no existen las ánforas testigos

ni los ojos de aquella infancia primigenia 

que tallaron los siglos

cuánta inocencia inútil

tal vez inútil

en lejanías del alma y sus contornos

sólo el extraño universo

de lo que está más alto

perdiéndose en la memoria

del cuerpo de un texto



once

Como dios, tal como dios

un velamen recorre el sendero

que apenas se amanece

entre espinas malezas y algún rayo

de luna que se filtra

por entre las maderas milenarias

de árboles que cantan

o callan en medio de un silencio elocuente 

que todo lo percibe lo dice y lo desdice 

pero es certero

un viento riguroso en tempestades 

atraviesa el velamen lo salva y lo condena 

y torna ineludible el sello que nada ni nadie 

podrá desembozar



doce

Hiatus

Y fue un único punto suspensivo 

pendiente de lo abierto

como a la espera de una voz

o del difuso sonido

del hueco indescriptible

de la muerte



trece

Para llegar a este ocaso de flores amarillas

como olvidadas hojas del aire primigenio

donde escribió el poeta estalló un estremecimiento de
estrellas

persiguiendo el espacio de sus constelaciones

para arribar a este crepúsculo

hizo falta que nos crecieran invisibles llamas 

portadoras del nombre de los que fuimos alguna vez

para arribar a esta piedra fue necesario

un crujir de los huesos triturando la bruma

porque había un sol ausente

en este ocaso de unos párpados de oro

rasgando sin retorno el velo

de todos los templos de la tierra



catorce

Sólo desde la muerte

yo podría decir esta palabra sin palabra

para que desde un hilván

tejiera las huellas

de esa verdad sin nombre

sólo desde la muere

para qué similar a una gaviota 

navegante por los aires del mar 

pudiese detentar la dignidad lograda 

por cauces de plegarias

sólo desde la muerte

en tanto

un altivo portal

ciñe el espejo

de una celda sellada



quince

Como la voz lejana

sin eco

que se convirtió en brisa

tul intangible

como un todo huidizo 

sueño sutil de nadie

así

el olvido



dieciséis

Solemne ventisquero de la vida 

que separa un espacio de gaviotas

ruge el mar

invasión de salitre

que contornea imágenes

perdidas

y subterráneos pétreos de

la nada

y el todo

nadie ha de revelar

el acallado grito del otoño

sólo una estela que se dibuja

en esa playa



diecisiete

Se quiebra la distancia

y el ave zigzaguea

entre el espacio de los astros mudos

infinitud del silencio sin peso

sin estatura

solamente el silencio y más silencio 

texto de luz de llamas estallando del 

instante inicial

la mano del poeta

hace añicos la sombra de la unidad

y todo se resuelve

en la ingravidez

de lo que no se enuncia

es la altura

que vibra en la contemplación



dieciocho

Se trata de construir el ángel

un ángel transparente

tan puro

tan excelso

que un dios siquiera nunca podría percibir 

su imagen

se trata de eso

y un andrajo de oro

bellísimo

y

orante



diecinueve

Y floreció la arena

de un desierto en silencio

un desierto sin pausa

escándalo de sombras

bajo un cielo sin luz

cuanto vacío saludando su paso 

aspereza de lirios en otoño

sutileza de párpados

navegando hacia un mar

y ella lo supo

con la dureza del mármol impensado

soledad

soledad para siempre y poderosa 

del invierno que fue



veinte

Holzwege (*)

Pasadizo de estrellas en la altitud 

profunda de la noche

magnitud de los astros

que llaman desde espacios siderales

de la mano sedienta del fantasma (**) 

he recorrido en noches prodigiosas 

caminos invisibles que no llevaban a 

ninguna parte

pero abrían el alma

y azotaban los huesos que morían 

de un dios en su plegaria

(*) Heidegger Camino de la madera 

(**) Lacan



ah, qué luto de cristales

partiendo el eco

de mi sangre

ahora, sólo la muerte anticipada

páramo de aves que huyen

hacia latitudes que nunca danzaré

y el ajeno empedrado del desierto

un viento huracanado barre los sueños 

y nada más

nada más que esto

y tanto



Este amor desvelado

Nuestras vidas son los ríos 
que van a dar en la mar, 

que es el morir
Jorge Manrique



A Vos, Yehoshúa



Una vez más esperándome debajo de las frondas 

oculto sitio entre la bruma

umbral de luz por los andariveles del amanecer 

pestañas del crepúsculo verderojizas en la soledad. 

Una vez más, oh amante consentido y sin sentido 

arrojo de mis búsquedas extrañas persistentes

de extravío y de sed, ah, cuánta sed sin concesiones… 

Una vez más aquí, salvaje sin justicia y sin ocaso 

turbión del mar, aguardando tus voces milenarias 

clamante por el amor inencontrado

y clamante también por el amor entre distantes pétalos 

Y yo, desprevenida como siempre

página del naufragio y el consuelo

pedacito de pluma, papelito llevado por el viento… ah, 

yo, con mis preguntas sin respuesta

con mi respuesta a todas las preguntas

yo, como un faro invisible y misterioso

para los buques fantasmas de las gestas antiguas yo, 

buscándote siempre

y no encontrándote

y encontrándote en un rincón perdido

cuando te veo blanco, como la muerte



que dibujé en mis versos

Yo vengo de tan lejos como la madrugada

de tan lejos como la noche,

como esos atardeceres cuando el sol se desgasta y 

dice adiós, asegurando empero que durmamos en
paz

porque regresará por la mañana

Yo vengo desde siempre y para siempre

sin calles ni destino y con estrellas

estatua diminuta de todos los jardines

libélula apretada de todos los jazmines

siempre nombrándote en alguna parte

Y hoy aquí, como antes,

como cuando me aproximaste al laberinto

y tuve que atrincherarme para abrigar tus plátanos 

Hoy aquí, súbitamente apareciste aquí

amo insondable de mis cavilaciones

constelación de mis opacidades

ilustre sinfonía aquilatada

Paraná, Paraná…

río de mi dolor, de mi amor el más grande Culmen 

que me bebiste sin retorno!...


